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Tiempo de Adviento - lunes de la Semana III
De la Feria. Salterio III - 16 de diciembre

LAUDES - (Oración de la mañana)
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“El Dios que buscamos
no está lejos de nosotros,
ya que está dentro de nosotros,
si somos dignos de esta presencia."
San Columbano
Toda su temática alude al despertar
y a su equivalencia simbólica con la resurrección. 
En las comunidades religiosas,
el horario habitual es las 7 de la mañana, 
aunque, naturalmente, se debe adaptar
al propio ritmo de vida: lo normal es entre 6 y 10 hs.

El siguiente es el formulario que corresponde a laudes de la liturgia de las horas para lunes, 16 de diciembre de 2019.
________________________________________________________________________________________________
Invitatorio

Si Laudes es la primera celebración del día se empieza con el versículo del Invitatorio. Se hace la señal de la cruz † mientras se dice: 

V. Señor abre mis labios
R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. ¡Amén!
_______________________________________________________________________________________
Salmo del Invitatorio

Si Laudes es la primera oración litúrgica de la mañana puede decirse el salmo del Invitatorio, con su antífona, como se indica al comienzo, o, si se prefiere, omitido el salmo, se dice en seguida el himno. (Cuando se aplica la forma responsorial, la asamblea repite la antífona después de cada estrofa)

Además de los himnos que aparecen aquí, pueden usarse, sobre todo en las celebraciones con el pueblo, 
otros cantos oportunos y debidamente aprobados.

El salmo 94 puede sustituirse por el 99, el 66 o el 24. En tal caso, 
si el salmo escogido formara parte de la salmodia del día, se dirá en su lugar, en la salmodia, el salmo 94.
_______________________________________________________________________________________
Ant 1. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
Salmo 94: Invitación a la Alabanza Divina
                             Antes bien, anímense unos a otros cada día, mientras dura este hoy, 
                             para que nadie se endurezca seducido por el pecado. Heb 3, 13

Vengan, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Vengan, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.

Ojalá escuchen hoy su voz:
«No endurezcan el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando sus padres me pusieron a prueba
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras.

Durante cuarenta años
aquella generación me repugnó, y dije:
Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso»

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
_______________________________________________________________________________________
Además de los himnos que aparecen aquí, pueden usarse, sobre todo en las celebraciones con el pueblo, 
otros cantos oportunos y debidamente aprobados.
Himno: De luz nueva se viste la tierra.
De luz nueva se viste la tierra,

porque el Sol que del cielo ha venido

en el seno feliz de la Virgen

de su carne se ha revestido.

El amor hizo nuevas cosas,

el Espíritu ha descendido

y la sombra del que es poderoso

en la Virgen su luz ha encendido.

Ya la tierra reclama su fruto

y de bodas se anuncia alegría,

el Señor que en los cielos moraba

se hizo carne en la Virgen María.

Gloria a Dios, el Señor poderoso,

a su Hijo y Espíritu Santo,

que en su gracia y su amor nos bendijo

y a su reino nos ha destinado.
¡Amén!
_______________________________________________________________________________________
Himno: Preparemos los caminos -ya se acerca el Salvador (opcional).
Preparemos los caminos -ya se acerca el Salvador-

y salgamos, peregrinos, al encuentro del Señor.

Ven, Señor, a libertarnos, ven tu pueblo a redimir;

purifica nuestras vidas y no tardes en venir.

El rocío de los cielos sobre el mundo va a caer,

el Mesías prometido, hecho niño, va a nacer.

De los montes la dulzura, de los ríos leche y miel,

de la noche será aurora la venida de Emmanuel.

Te esperamos anhelantes y sabemos que vendrás;

deseamos ver tu rostro y que vengas a reinar.

Consuélense y alégrense, desterrados de Sión,

que ya viene, ya está cerca, él es nuestra salvación.

________________________________________________________________________________________________________________________ 

SALMODIA
________________________________________________________________________________________________________________________
Salmo 83: Añoranza del templo


           Aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura. (Hb 13,14)

Ant 1. Dichosos los que viven en tu casa, Señor.
¡Qué deseables son tus moradas,

Señor de los ejércitos!

Mi alma se consume y anhela

los atrios del Señor,

mi corazón y mi carne

retozan por el Dios vivo.

Hasta el gorrión ha encontrado una casa;

la golondrina, un nido

donde colocar sus polluelos:

tus altares, Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío.

Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre.

Dichosos los que encuentran en ti su fuerza

al preparar su peregrinación:

cuando atraviesan áridos valles, los convierten en oasis,

como si la lluvia temprana los cubriera de bendiciones;

caminan de baluarte en baluarte hasta ver a Dios en Sión.

Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;

atiéndeme, Dios de Jacob.

Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo,

mira el rostro de tu Ungido.

Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa,

y prefiero el umbral de la casa de Dios a vivir con los malvados.

Porque el Señor es sol y escudo, él da la gracia y la gloria;

el Señor no niega sus bienes a los de conducta intachable.

¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre que confía en ti!
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.


Como era en el principio, 
ahora y siempre, por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Dichosos los que viven en tu casa, Señor.
Ant 2. Vengan, subamos al monte del Señor. 
Cántico Is 2,2-5:
El monte de la casa del Señor en la cima de los montes.


Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento. (Ap 15,4)
Al final de los días estará firme

el monte de la casa del Señor,

en la cima de los montes,

encumbrado sobre las montañas.

Hacia él confluirán los gentiles,

caminarán pueblos numerosos.

Dirán: «Vengan, subamos al monte del Señor,

a la casa del Dios de Jacob:

él nos instruirá en sus caminos

y marcharemos por sus sendas;

porque de Sión saldrá la ley,

de Jerusalén, la palabra del Señor.»

Será el árbitro de las naciones,

el juez de pueblos numerosos.

De las espadas forjarán arados,

de las lanzas, podaderas.

No alzará la espada pueblo contra pueblo,

no se adiestrarán para la guerra.

Casa de Jacob, ven,

caminemos a la luz del Señor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.


Como era en el principio, 

ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 
Vengan, subamos al monte del Señor. _______________________________________________________________________________________
Ant 3. Canten al Señor, bendigan su nombre.
Salmo 95: El Señor, rey y juez del mundo.
Cantaban un cántico nuevo delante del trono, en presencia del Cordero. (cf. Ap 14,3)
Canten al Señor un cántico nuevo,

cante al Señor, toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su nombre,

proclamen día tras día su victoria.

Cuenten a los pueblos su gloria,

sus maravillas a todas las naciones;

porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza,

más temible que todos los dioses.

Pues los dioses de los gentiles son apariencia,

mientras que el Señor ha hecho el cielo;

honor y majestad lo preceden,

fuerza y esplendor están en su templo.

Familias de los pueblos, aclamen al Señor,

aclamen la gloria y el poder del Señor,

aclamen la gloria del nombre del Señor,

entren en sus atrios trayéndole ofrendas.

Póstrense ante el Señor en el atrio sagrado,

tiemble en su presencia la tierra toda;

digan a los pueblos: «El Señor es rey,

él afianzó el orbe, y no se moverá

él gobierna a los pueblos rectamente.»

Alégrese el cielo, goce la tierra,

retumbe el mar y cuanto lo llena;

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,

aclamen los árboles del bosque,

delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra:

regirá el orbe con justicia y los pueblos con fidelidad.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.


Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Canten al Señor, bendigan su nombre.
________________________________________________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________________________________________
Lectura Breve   Is 2, 3
Vengan, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob:
Él nos instruirá en sus caminos, y marcharemos por sus sendas;
porque de Sión saldrá la ley, de Jerusalén la palabra del Señor
Responsorio Breve
V. Sobre ti, Jerusalén, amanecerá el Señor.
R. Sobre ti, Jerusalén, amanecerá el Señor.
V. Su gloria aparecerá sobre ti.
R. Amanecerá el Señor.
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

R. Sobre ti, Jerusalén, amanecerá el Señor.
_______________________________________________________________________________________
CÁNTICO EVANGÉLICO (Benedictus)
Ant. Del cielo viene el Señor excelso y en su mano trae la potestad y el imperio.

Cántico de Zacarías - Lc 1, 68-79: El Mesías y su Precursor      
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo.

suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,

según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas:

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos

y de la mano de todos los que nos odian;

ha realizado así,
la misericordia que tuvo con nuestros padres,

recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,

le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo,

porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,

anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tiniebla
y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!

Ant. Del cielo viene el Señor excelso y en su mano trae la potestad y el imperio.
_______________________________________________________________________________________
Preces
El Señor Jesucristo, luz de luz e Hijo de Dios vivo,
nos arrancará de nuestras tinieblas para que podamos contemplar su gloria; acudamos, pues, a él y digámosle confiadamente:

R: ¡Ven, Señor Jesús!
Oh Luz indestructible que vienes a iluminar nuestras tinieblas,

- despierta nuestra fe aletargada.
Haz que andemos con seguridad durante el día,
- guiados por el resplandor de tu claridad.

Enséñanos a tener la verdadera bondad,

- y haz que ella sirva para iluminar a los hombres.

Ven a crear la nueva tierra que anhelamos,

- en la que habite la justicia y la paz.
Se pueden añadir algunas intenciones libres

Digamos a nuestro Padre, con toda confianza:
R: Padre nuestro...

Oración
Escucha nuestra súplica, Señor, e ilumina las tinieblas de nuestro espíritu

con la gracia de la venida de tu Hijo. Él que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. ¡Amén!
________________________________________________________________________________________________

Conclusión
Si preside un presbítero o un diácono, bendice al pueblo como el obispo, o bien con la bendición común:

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.

V. La bendición de Dios todopoderoso, 
     Padre, Hijo † y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes.
R. ¡Amén!

Si se despide de la comunidad añade:

V. Pueden ir en Paz.
R. ¡Demos gracias a Dios!
En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un ministro no ordenado, se dice:

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal 
     y nos lleve a la vida eterna.
R. ¡Amén!
________________________________________________________________________________________________
Lunes. semana III de Adviento 

VÍSPERAS - Oración de la tarde

Sus motivos aluden al fin del trabajo y del día activo, y la equivalencia simbólica con la Venida del Señor.

Un horario entre las 7 y las 10 de la noche es adecuado.

Los días que preceden a una Solemnidad no tienen Vísperas.

Las «Primeras Vísperas» son la misma oración que Vísperas, 
pero para los domingos y solemnidades, que comienzan la tarde anterior 
y por lo tanto tienen dos vísperas: las «primeras», que son la tarde anterior 
(la del sábado, en el caso de un domingo),
y las «segundas», que son las de la propia tarde cronológica 
(la tarde del domingo, siguiendo el mismo caso).
Evidentemente, el día anterior cede parte de su tiempo al domingo o solemnidad y no tiene vísperas.

El siguiente es el formulario que corresponde a vísperas de la liturgia de las horas para el lunes, 16 de diciembre de 2019.

________________________________________________________________________________________________
Invocación Inicial
V. Dios mío, ven en mi auxilio
R. Señor, date prisa en socorrerme.

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Como era en el principio, ahora y siempre,
     por los siglos de los siglos. ¡Amén!
________________________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________________
Himno: Jesucristo, Palabra del Padre.
Jesucristo, Palabra del Padre,

luz eterna de todo creyente:

ven y escucha la súplica ardiente,

ven, Señor, porque ya se hace tarde.

Cuando el mundo dormía en tinieblas,

en tu amor tú quisiste ayudarlo

y trajiste, viniendo a la tierra,

esa vida que puede salvarlo.

Ya madura la historia en promesas,

sólo anhela tu pronto regreso;

si el silencio madura la espera,

el amor no soporta el silencio.

Con María, la Iglesia te aguarda

con anhelos de esposa y de Madre,

y reúne a sus hijos en vela,

para juntos poder esperarte.

Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

que podamos salir a tu encuentro

y a tu lado vivamos por siempre,

dando gracias al Padre en el reino. ¡Amén!
_____________________________________________________________________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________________________________________________________________
SALMODIA
_____________________________________________________________________________________________________________________________________
Ant 1. Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.
Salmo 122: El Señor, esperanza del pueblo.
Dos ciegos… se pusieron a gritar: «¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David!». (Mt 20,30)
A ti levanto mis ojos,
a ti que habitas en el cielo.

Como están los ojos de los esclavos

fijos en las manos de sus señores,

como están los ojos de la esclava

fijos en las manos de su señora,

así están nuestros ojos

en el Señor, Dios nuestro,

esperando su misericordia.

Misericordia, Señor, misericordia,

que estamos saciados de desprecios;

nuestra alma está saciada

del sarcasmo de los satisfechos,

del desprecio de los orgullosos.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia.
____________________________________________
Ant 2. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Salmo 123: Nuestro auxilio es el nombre del Señor.
Dijo el Señor a Pablo: «No temas…, que yo estoy contigo». (Hch 18,9.10)
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte

-que lo diga Israel-,

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,

cuando nos asaltaban los hombres,

nos habrían tragado vivos:

tanto ardía su ira contra nosotros.

Nos habrían arrollado las aguas,

llegándonos el torrente hasta el cuello;

nos habrían llegado hasta el cuello

las aguas espumantes.

Bendito el Señor, que no nos entregó

en presa a sus dientes;

hemos salvado la vida, como un pájaro

de la trampa del cazador:

la trampa se rompió, y escapamos.

Nuestro auxilio es el nombre del Señor,

que hizo el cielo y la tierra.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
____________________________________________
Ant 3. ¡Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos!

Cántico - Ef 1,3-10: El Dios Salvador.
Él nos eligió en la persona de Cristo... para ser santos. (Ef 1, 4)

Bendito sea Dios,

Padre de nuestro Señor Jesucristo,

que nos ha bendecido en la persona de Cristo

con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,

antes de crear el mundo,

para que fuésemos santos

e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,

por pura iniciativa suya,

a ser sus hijos,

para que la gloria de su gracia,

que tan generosamente nos ha concedido

en su querido Hijo,

redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,

hemos recibido la redención,

el perdón de los pecados.

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia

ha sido un derroche para con nosotros,

dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan

que había proyectado realizar por Cristo

cuando llegase el momento culminante:

recapitular en Cristo todas las cosas

del cielo y de la tierra.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. ¡Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus hijos!

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Lectura Breve   Flp 3, 20b-21
Esperamos que venga como salvador
Cristo Jesús, el Señor.
Él transfigurará
nuestro cuerpo de humilde condición
en un cuerpo glorioso, semejante al suyo,
en virtud del poder que tiene
para someter a su imperio todas las cosas.
Responsorio Breve

V. Ven a salvarnos, Señor Dios de los ejércitos.
R. Ven a salvarnos, Señor Dios de los ejércitos.

V. Que brille tu rostro y nos salve.
R. Señor Dios de los ejércitos

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo
R. Ven a salvarnos, Señor Dios de los ejércitos.
_______________________________________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Cántico Evangélico
Ant. Me felicitarán todas las generaciones,
        porque Dios ha mirado la humillación de su esclava.
Cántico de María - Lc 1, 46-55. Alegría del Alma en El Señor
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora
me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso
ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
El hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de su misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abraham
y su descendencia por siempre.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Me felicitarán todas las generaciones,

        porque Dios ha mirado la humillación de su esclava.

_______________________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________________
Preces
Oremos al Señor, que vendrá y nos salvará, y digámosle:

R./ ¡Ven, Señor, ¡y sálvanos!
Señor Jesús, ungido del Padre y salvador de los hombres,

- ven pronto y sálvanos.
Tú que viniste al mundo,

- líbranos del pecado del mundo.
Tú que viniste del Padre,
- muéstranos el camino para ir al Padre.
Tú que fuiste concebido por obra del Espíritu Santo,
- renuévanos a nosotros con la fuerza de este mismo Espíritu Santo.
Tú que te hiciste hombre en el seno de la Virgen María,

- líbranos de la corrupción de la carne.
Se pueden añadir algunas intenciones libres
Acuérdate, Señor, de todos los hombres,
- que desde el comienzo del mundo esperaron en ti.
Siguiendo la enseñanza del Salvador, oremos a Dios, diciendo:
- Padre nuestro...
Oración
Escucha nuestra súplica, Señor,
e ilumina las tinieblas de nuestro espíritu
con la gracia de la venida de tu Hijo.

Él que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios,

por los siglos de los siglos. ¡Amén!
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________________________________________________
Conclusión 
Si preside un presbítero o un diácono, bendice al pueblo como el obispo, o bien con la bendición común:
V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.

V. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo † y Espíritu Santo,
     descienda sobre ustedes.
R. ¡Amén!
Si se despide de la comunidad añade:

V. Pueden ir en Paz.
R. ¡Demos gracias a Dios!
En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un ministro no ordenado, se dice:

V. El Señor nos bendiga,  †
     nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
R. ¡Amén!
________________________________________________________________________________________________
Lunes, III semana de Adviento.
COMPLETAS
Oración antes del descanso nocturno
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 Sus textos aluden al sueño, 
y a su equivalencia simbólica con la muerte. 
El mejor horario es aquel 
en que efectivamente vayamos a dormir enseguida. 

Aunque hay una Completas para cada día de la semana, 
es costumbre -aceptada en las rúbricas- 
que quienes desean rezarlas de memoria, 
lo hagan siempre con una de las dos Completas de domingo, 
ya sea la de después de Primeras Vísperas 
o la de después de Segundas Vísperas.

Las Completas no tienen vinculación estrecha 
con el desarrollo del calendario litúrgico,
excepto el «aleluya» al final de las antífonas 
e invocaciones en tiempo pascual.
Además de las fórmulas penitenciales mostradas aquí, pueden usarse otras aprobadas.

Además de himnos mostrados aquí, pueden usarse, sobre todo en las celebraciones con el pueblo, otros cantos oportunos y debidamente aprobados.

Esta hora se termina con una de las antífonas de la Santísima Virgen que se muestran en el formulario: Madre del Redentor, Salve, Reina de los cielos, Dios te salve española, Dios te Salve latinoamericana; Bajo tu amparo, o con algún otro canto debidamente aprobado.
________________________________________________________________________________________________
Invocación Inicial

V. Dios mío, ven en mi auxilio
R. Señor, date prisa en socorrerme.

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Como era en el principio,
     ahora y siempre, por los siglos de los siglos. ¡Amén!
________________________________________________________________________________________________
Examen de Conciencia (Fórmula 1)
En este momento es oportuno hacer examen de conciencia o revisión de la jornada.

Después, se prosigue con la fórmula siguiente:

V. Hermanos, habiendo llegado al final de esta jornada
     que Dios nos ha concedido,
     reconozcamos sinceramente nuestros pecados.

Yo confieso ante Dios todopoderoso
y ante ustedes, hermanos,
que he pecado mucho
de pensamiento, palabra, obra y omisión:
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen,
a los ángeles, a los santos y a ustedes, hermanos,
que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

V. El Señor todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
     perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
R. ¡Amén!
____________________________________________________________
Examen de Conciencia (Fórmula 2)
En este momento es oportuno hacer examen de conciencia o revisión de la jornada.

Después, se prosigue con la fórmula siguiente:
V. Señor, ten misericordia de nosotros.
R. Porque hemos pecado contra ti.

V. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
R. Y danos tu salvación.
_____________________________________________________________
Examen de Conciencia (Fórmula 3)
En este momento es oportuno hacer examen de conciencia o revisión de la jornada.

Después, se prosigue con la fórmula siguiente:
V. Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

V. Tú que has venido a llamar a los pecadores: Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

V. Tú que estás sentado a la derecha del Padre
     para interceder por nosotros: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
__________________________________________________________________________________________________________________________________
Himno: Jesucristo, Palabra del Padre.
Jesucristo, Palabra del Padre,

luz eterna de todo creyente:

ven, Señor, porque ya se hace tarde,

ven y escucha la súplica ardiente.

Cuando el mundo dormía en tinieblas,

en tu amor, tú quisiste ayudarlo

y trajiste, viniendo a la tierra,

esa vida que puede salvarlo.

Ya madura la historia en promesas,

sólo anhela tu pronto regreso;

si el silencio madura la espera,

el amor no soporta el silencio.

Con María, la Iglesia te aguarda

con anhelos de esposa y de Madre

y reúne a sus hijos, los fieles,

para juntos poder esperarte.

Cuando vengas, Señor, en tu gloria,

que podamos salir a tu encuentro

y a tu lado vivamos por siempre,

dando gracias al Padre en el reino. ¡Amén!
_________________________________________________________________________________________________________________________________
SALMODIA
Ant 1. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.
Salmo 85: Oración de un pobre ante las adversidades.
Bendito sea Dios, que nos alienta en nuestras luchas (2Co 1, 3. 4)

Inclina tu oído, Señor, escúchame,

que soy un pobre desamparado;

protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

salva a tu siervo, que confía en ti.

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,

que a ti te estoy llamando todo el día;

alegra el alma de tu siervo,

pues levanto mi alma hacia ti;

porque tú, Señor, eres bueno y clemente,

rico en misericordia con los que te invocan.

Señor, escucha mi oración,

atiende a la voz de mi súplica.

En el día del peligro te llamo,

y tú me escuchas.

No tienes igual entre los dioses, Señor,

ni hay obras como las tuyas.

Todos los pueblos vendrán

a postrarse en tu presencia, Señor,

bendecirán tu nombre:

«Grande eres tú, y haces maravillas;

tú eres el único Dios.»

Enséñame, Señor, tu camino,

para que siga tu verdad;

mantén mi corazón entero

en el temor de tu nombre.

Te alabaré de todo corazón, Dios mío;

daré gloria a tu nombre por siempre,

por tu gran piedad para conmigo,

porque me salvaste del abismo profundo.

Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,

una banda de insolentes atenta contra mi vida,

sin tenerte en cuenta a ti.

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,

lento a la cólera, rico en piedad y leal,

mírame, ten compasión de mí.

Da fuerza a tu siervo, salva al hijo de tu esclava;

dame una señal propicia,

que la vean mis adversarios y se avergüencen,

porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.
__________________________________________________________________________________________________________________________________
Lectura Breve:   1Ts 5,9-10
Dios nos ha destinado a obtener la salvación
por medio de nuestro Señor Jesucristo;
él murió por nosotros,
para que, despiertos o dormidos, vivamos con él.
Responsorio Breve
V. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
V. Tú, el Dios leal, nos librarás.
R. Te encomiendo mi espíritu.
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
__________________________________________________________________________________________________________________________________
Cántico Evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos,
         para que velemos con Cristo y descansemos en paz.
Cántico de Simeón (Nunc dimittis): Lc 2, 29-32
Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz,
porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos
luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos,
         para que velemos con Cristo y descansemos en paz.
__________________________________________________________________________________________________________________________________
Oración Conclusiva
Concede, Señor, a nuestros cuerpos fatigados el descanso necesario,
y haz que la simiente del reino, que con nuestro trabajo hemos sembrado hoy, crezca y germine para la cosecha de la vida eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. ¡Amén!
_________________________________________________________________________________________________________________________________
Bendición
V. El Señor todopoderoso
     nos conceda una noche tranquila y una santa muerte.
R. ¡Amén!
__________________________________________________________________________________________________________________________________
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Antífona Final de la Santísima Virgen (1)
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva,
a ti suspiramos, gimiendo y llorando
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos,
y después de este destierro
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María!
____________________________________________
Antífona Final de la Santísima Virgen (2)
Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios,
no desprecies las oraciones
que te dirigimos en nuestras necesidades,
antes bien, líbranos de todo peligro,
oh Virgen gloriosa y bendita.
____________________________________________
Antífona Final de la Santísima Virgen (3)
Madre del Redentor, Virgen fecunda,
puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar,
ven a librar al pueblo que tropieza y se quiere levantar.
Ante la admiración de cielo y tierra,
engendraste a tu santo Creador,
y permaneces siempre virgen.
Recibe el saludo del ángel Gabriel,
y ten piedad de nosotros, pecadores.
________________________________________________________________________________________________
SALMOS OPCIONALES
Salmo del Invitatorio (Opcional)
El salmo 94 puede sustituirse por el 99, el 66 o el 24. En tal caso,
si el salmo escogido formara parte de la salmodia del día, se dirá en su lugar, en la salmodia, el salmo 94.
Ant. Verdaderamente ha resucitado el Señor. ¡Aleluya!
Salmo 99: Alegría de los que entran en el templo
El Señor manda que los redimidos entonen un himno de victoria (S. Atanasio)
Se recita la antífona que corresponda y la asamblea la repite.
Aclama al Señor, tierra entera,
sirvan al Señor con alegría,
entren en su presencia con vítores.
Se repite la antífona.
Sepan que el Señor es Dios:
que él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño.
Se repite la antífona.
Entren por sus puertas con acción de gracias,
por sus atrios con himnos,
dándole gracias y bendiciendo su nombre:
Se repite la antífona.
«El Señor es bueno,
su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades.»
Se repite la antífona.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!

Ant. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
___________________________________________________________________________________________________
Salmo del Invitatorio (Opcional)
Salmo 66: Que todos los pueblos alaben al Señor
Sepan que la salvación de Dios se envía a los gentiles (Hch 28, 28)
Ant. 1 Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
El Señor tenga piedad y nos bendiga,
ilumine su rostro sobre nosotros;
conozca la tierra tus caminos,
todos los pueblos tu salvación.
Oh Dios, que te alaben los pueblos,
que todos los pueblos te alaben.
Que canten de alegría las naciones,
porque riges el mundo con justicia,
riges los pueblos con rectitud
y gobiernas las naciones de la tierra.
Oh Dios, que te alaben los pueblos,
que todos los pueblos te alaben.
La tierra ha dado su fruto,
nos bendice el Señor, nuestro Dios.
Que Dios nos bendiga; que le teman
hasta los confines del orbe.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
___________________________________________________________________________________________________
Salmo del Invitatorio (Opcional)
Ant. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
Salmo 24: Entrada solemne de Dios en su templo
Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo)
Se recita la antífona que corresponda y la asamblea la repite.
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes:
él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos.
Se repite la antífona.
¿Quién puede subir al monte del Señor?
¿Quién puede estar en el recinto sacro?
Se repite la antífona.
El hombre de manos inocentes y puro corazón,
que no confía en los ídolos ni jura contra el prójimo en falso.
Ése recibirá la bendición del Señor,
le hará justicia el Dios de salvación.
Se repite la antífona.
Éste es el grupo que busca al Señor,
que viene a tu presencia. Dios de Jacob.
Se repite la antífona.
¡Portones!, alcen los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria.
Se repite la antífona.
¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, héroe valeroso; el Señor, héroe de la guerra.
Se repite la antífona.
¡Portones!, alcen los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria.
Se repite la antífona.
¿Quién es ese Rey de la gloria?
El Señor, Dios de los ejércitos. Él es el Rey de la gloria.
Se repite la antífona.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. ¡Amén!
Ant. Al Rey que viene, al Señor que se acerca, vengan, adorémosle.
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